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Las sucesivas crisis que han venido estremeciendo al sistema econó- 

mico internacional en los últimos años, revelan pabpabkmente su ina- 

decuación frente a los requerimientos de la sociedad internacional con- 

temporánea, en su compleja dimensión política, social, cultural y pro- 
piamente economica. Si solamente se tiene presente el flujo y reflejo de 
la crisis monetaria, las dislocaciones que ella ha introducido en el oo- 
mercio internacional y, sobre todo, la crisis de la energjla, se podrá sapre- 

ciar la magnitud que adquiere este fenómeno. Más significativa todavía 
es, en este smentido, la inestable relacifm entre los diferentes bloques 
económicos y las muy insatisfactorias respuestes que han recibido los 

problemas de los países en 7desarrollo, todo lo cual amenaza con pro- 
yectar las actuales tisis parciales, sectoriales o transitorias, hacia una 
alteración generalizada de impredecibles consecuencias. 

La reacción normal frente a las crisis abdidas ha sido la de buscar 

respuestas parciales, frecuentemente mirando exchtsivamente al sector 
donde se manifiesta la crisis y muchas veces sobre bases ad hoc o in- 
clusive temporales. Para mencionar sólo algunos ejemplos de esta si- 
tuación, puede señalarse el caso de la creación de los derechos espe- 

ciales de giro, que miraba fundamentalmente a solucionar problemas de 
liquidez y presiones sobre las balanzas de pago ‘; las iniciativas de re- 
forma del sistema monetario internacional, cuya vinculacibn con la re- 
forma del sistema de comercio internacional no aparece del todo cla- 
ra 2; la reforma del GATI’, aparentemente con la intención de mejorar 

*Profesor de De&o Intemacicnml, Director del Departamento d,e Estudios 
Internacionales, Universklad de Chile. una versión inglesa de emste trabajo fue pre- 

sentada al coloquio Sobre Ekpnzms hlultinaciomiles y De.vxrollo Mundia!, orga- 
nizado upar la Aanencaol SOCiHy 0f I&ernHional Law y University of Virginia Lav 

Schod, en CAarlo~&, Virginia, marzo de 1974. 
1 PZLKI 10s mt&entes que condujeron a la creación dq los derechos especia- 

1~s de giro y SUS objetivos, J. COLD, SPECIAL DRAWINC RIGHTS (International Mo- 
netary Fund Pam&let Series NQ 13, 1969). 
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todavía más la posición de predominancia de los países desarrollados 3; 
o la creación de un sistema de preferencias en la creencia que se trata 

de ia solución final para los problemas y necesidades de los #países en 
desarrollo B. 

Pero por más inteligentes que sean las respuestas diseñadas, ,el solo 
hecho de estar ellas concebidas en un cosntexto parcial ~determina su 

imposibilidad ‘de atacar los problemas de fondo subyacentes a todo el 
sistema econknico .intennacionali. Clada crisis IparciaI o sectorial tiene 

su origen en una causa común, que no es otra que el lmoho que las 
premisas econámicas fundam’entales en que de$cansó el sistema de los 
acuerdos de Bretton Woods, y antes de ellos el esquema econ6mico8 del 

siglo XIX, y sus correspondientes principios e instituciones jurídicas, 
han perdido su razón de ser y su operatividad, si acaso no su legitimi- 
dad, en una sociedad internacional radicalmente diferente de aquella 

que los concibió. Dme ,ahí que cualquier solución que aspire a ser p- 

manente debe necesariamente ser global y, por tanto, tomar en cuenta 
la realidad que significa la presencia de los paises en desarrollo, que 

precisamente han sido el factor fundamental del cambio operado en la 
sociedad internacional. 

El presente estudio tiene por objeto, por una parte, ‘examinar las 

causas que han llevado a la obsolescencia de las premisas económicas y 
los principios jurídicos del sistema actualmente imperante y, por otra 
parte, explorar las bases y tendencias en que eventualmente pueda des- 
cansar la reestructuración general de la eco,nomía internacional, en fun- 

ción de la realidad contemporánea. . 

1. Las Consecuencias del Libre Cambismo 

El postulado central en que descanso la estructura econrhnica tradi- 
cional, según ella llegó a consagrarse en el siglo XIX, fue la libertad 
del mercado y la división internacional sdel trabajp, materializadas por 

do constantemente en *ta relación. Véas, e. g. la Evaluación de Quito sotk la 
Es~trategia. Internacional de Dosarrollo, especialmente saoción H, amprobbada por la 
Re$ución 320 (XV) de CEPAL, del 29 de marzo d,e 1973. 

3tLos países en d~ssarrollo han hacho p~~%ente que las nuevas negociaciorues 
comerciales multilaterales de 1973 no buscan satisfacer adecwdamtnte sus probk- 
mas. Véase, e. g., da Resolución 4 (XV) do la Comisión Espwial do Coordina- 
ción Latinoamericana ( CECL ), d e enero de 1973, sobre Principios de Política 
para la Fase Preparatoria de las Negociaciones Comerciales Multilaterales de 1973, 
especialmente sus wnaiderandos. 

4 Si bien los sistemas ~pxferemciales de la CEE y  Japbn, y  aquel que eventual- 
nxnte establezca Estados Unidos, constituyen un (paso positivo respecto de las ex- 
portaciones de productos manufactu,rados y  semimanufacturados de los paísBes en 
desarrollo, sme relquiewo además otras nwdidas adicionabs para su eficiente apro- 
vechamienbo. Véase G. F. Erb, supro nota 2, en 35-37. 
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me&o de la clausula de la nación más favorecida como su herramienta 
ju.rf&a”. Teóricamente todos los países derivarían iguales o similares 

ventajas de este sistema, sobre la base de su efkiencia relativa y de la 

libre competencia, igualdad de ,afcceso a los mercados y no cliscrimi- 
naemn. sin embargo, Ia teoría sería fuertemente contradicha por la 

práctica. 
El sistema clásico prescindió por completo del hecho de que el di- 

ferente grado de desarrollo determinaba una diferente capacidad de 

aprovechamiento dea mercado internacional. Mientras para los países 
poderosos en lo industrial, político y militar, ese mercado ofrecía todas 

las ventajas, comenzando por la libertad de acceso a las materias primas 
y cuLminando en la amplía colocación de productos elaborados, para 
aquellos otros países de escasa o ninguna industrializ~ación el sistema se 

reducía a una corriente de intercambio cuyos términos serían cada vez 
menos favorables y, por tanto, de poca significación como estímulo a 
su propio proceso de desarrollo interno. De esta manera llegó a conso- 
lidarse el conocido ferromeno de los países en desarrollo como provee- 

dores de materias primas e importadores de productos industrializados s, 
en un tipo de relación formalmente distinto, pero sustantivamente idén- 

tico aI que habia existido en los períodos de dominación colonial entre 
!as metrópolis y sus territorios de ultramar. 

Diversos factores agravantes también incidieron en este cuadro. Uno 
de ‘ellos ,fue la creencia de que las materias primas, así como los recur- 
sos del mar, eran inagotables, lo que contribuyó a asignarles un valor 

pequeño y reducir. en consecuencia sus precios y condiciones de com- 
pra a un mínimo. Otro de estos factores fue el heoho de que los propios 
países afectados rara vez tonmron conciencia clara de las consecuencias 

que derivaban del sistema y, por tanto, poco o nada ‘pudieron influir en 
la introduccmn de mecanismos correctivos; un ejemplo preclaro en este 
sentido fue el de la cláusula Bello, por medio de la cual se procuró es- 

tablecer un sistema de preferencias regionales entre los países latinoa- 
medcanos cuyos beneficios no se harían extensivos a terceros, iniciati- 

5 Para un a?náJ&is del iüncionab de la cl&.nla di5 Ja nación más hvoeci- 
da en al sistema tradicional, con pa~öcwlar referencia a la dsperiencia de América 
Lstia, F. OFUEGO (ed.), AMÉRICA LATINA Y w CLÁUSULA DE re% NACIÓN MÁS 

FAVORECIDA (Santiago, Chile, Dotación Camegie para la Paz Internacional, 1972). 
SPara 10s Ipaíses desarrollados de economía de mercado, los productos prima- 

rios recpres~ntara en 1989 un X3,2% de sus estaciones totales, en tanto que bs 
produotos manufa&urados mprewntaron un 76,!% Para los países en desarrollo 
estas cifras son las inversas: los produotas primnrios representaron uun 7X3,2% de sus 
eqxwtaciones y los manufa~cturados un 23,8%. Para los países socialistas estas ci- 

fras fueron ~p30tivamente el X5,7% y el 64,3%. Overseas Dev&pment Council, 
su??nz nota 2, en 127. 
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va que no ,prosperó 7. En cambio, los países industrializados percibie- 
ron claramente las ventajas y desventajas ipvolucradas, como lo prueba 
el ,hecho de que formaron su base industrial sobre la base de la prokc- 

ción de su economía nacional y, sólo cuando ésta estuvo consolidada, 
adhirieron a las reglas del libre cambio para proyectarse en el ámbito 
internacional *; esti pemepción facilitó de sobremanera su habilidad pa- 

ra dirigir e influir el funcionamiento del mercado, asegurando bases 
estables para su prosperidad. 

A ,modo de resumen, cabe indicar que el funcionamiento del sistema 
económico libre cdmbista produjo resultados diametralimente diferentes 

para los países industrializados y para los países en desarrollo. Para los 
primeros aseguró el libre acceso a las materias primas, ya sea mediante 
su propia política de inversiones extranjeras o a bavés de la simple 
xxnpra de los únicos bienes que los países en desarrollo estaban en 
condiciones de producir, todo ello a precios mínimos; paralelamente ase- 

guró la colocación no discriminada de su mproduccióa industrial en el mer- 
cado in&rnacional, bajo el marco de la protección de la cláusula de la 

.nación más favorecida y, cuando neoesari6, por la +uerza de las armas. 
En cambio, para los países en desarrollo significó la imposibilidad de 
crear una base industrial propia eficiente y, más aún, tampoco aseguró 
SU acceso no discriminado a los mercados de los pakes industrializados, 

pues 130s últimos en la práctica lograron establecer procedimientos y 
mecwismos di.Wmina@orios, inclusive rmpecto de aquellos productos 
primarios que no eran de su interés. 

Consecuencia de todo elIo fue una enorme concentración de riqueza 
y poderío econó~mico en los países industrializados, y el nacimiento y 
progresión de la breoha que cada día los a distanciado más de los país@ 

en desarroUoQ. Este resultado es inevitable cuando una parte poderosa 
y una parte débil entran en un esquema de libre compatencia o, en 
otras palabras, cuando ,partes econ0micamente desiguales miden sus de- 

rechos y obligaciones en función de normas jurídicamente iguales. Por 

* LM siguientes. cifras son claramente donmstrativas de asta bnwha. Producto 
bmbo #per c&pita: países ea mdesarroUo $ 230, países desarrolla~dos, $ 3.085. Pobla- 
ción (ndones): 1.850, 664. Alfalwtismo: 40%, 97%. Consumo de proteínas (gra- 
mm por persona diarios): 54, 97. Consumo de calorías (‘dimi&): 2.180, 3.030. 
Expeotativa ds vida (aÍmû) : 52, 71. Mort&ad i&ntiL (por mil nacimktitos con 
vida): 110, 2,l. Consumo de electricidad per czúpita (KWH al año): 220, 5.140. 
Adaptado de ODISEAS DEWLOPMENT Cowcn, wnw nota $ m 123. 
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esta razón es que cuando un Estado fundamenta su sistema económico 

nacional en un esquema de libre competencia, lo hace siempre acompaña- 
do de mecanismos correctivos destinados a precaver los ,efectos adversos 

que puedan generarse para los grupos de bajos ingresos dentro de esa SO- 

ciedad; entre estos mecanismos cabe mencionar, a título de ejemplo, la 

legislación social que protege al debil ‘del poderoso -que es un caso 
de aplicación de normas jurídicas desigualtes a partes &onámicamente 
también desiguales-, la prohibición de prácticas restrictivas o discrimi- 
natorias y, sobre todo, la redistribución del ingreso en forma progresi- 

va para evitar la concentración de la riqueza y satisfacer una elemen- 

tal justicia social, que a la vez es el requisito in,dispensable de la con- 
vivencia. Sin embargo, ninguno de estos mecanismos correctivos existe 
en el caso del sistema economice internacional, lo que, como se verá, 

ha sido uno de los elementos inductivos de su crisis aotual. 

2. Bretton IVooo?s: Los Cambios Formales 

Los acuerdos de Bretton Woods simbolizaron una primera tentativa 
de reestructurar el sistema económico internacional. Sin embargo, la 

preocupación central que ellos tuvieron fue la de restablecer el funcio- 

namiento de la economfa internacional luego de haber sido gravemente 
dañada por los efectos de la Segun,da Guerra Mundial; de ahí que el én- 
fasis principal fuera el fomento y la reconstrucci6n, ~particularmente de 

los países afectados por la guerra, que representaban ,la infraestructu- 
ra industrial de la sociedad internacional. Paralelamente, el objetivo ex- 
presamente dwlarado de estos acuerdos y de atros esfuerzos fue la 

preservación de la paz , Io lo que tácitamente suponía concentrar la ac- 

ción en los países capaces de hacer la guerra, esto es, nuevamente la 
perspectiva se inspiraba en las necesidades del mundo ind’ustrializado. 

Lo anterior explica por qué los acuerdos de Bretton Woods en ningún 

momento cuestionaron las bases mismas en que descansaba el sistema 
económico internacional, sino que retornando los principios esenciales 

que venían proyectándose desde el siglo XIX, introdujeron variantes só- 
lo en su manera de operar, en el aspecto técnico-formal, pero no en la 
esencia, que continuó siendo fa misma. La principal modificación res- 
pecto del esquema que prevalecía con anterioridad a la guerra, fue la 

creación de mecanismos e instituciones multilaterales, en contraposición 
a la técnica princi$palmente bilateral del período anterior Ir; la técnica 

101. H. JACKSON, wOmD TRAD~ AND TH~ 1-4~ 0~ GATT 37-39 (1969). 
i1 Un ejemplo característico del bilateralhm fueron los reciprooal trade 

agrerments de los Estados Unidos. Según observa Jackson, práeticawwe todas 
las cláusu!a~ del GATT encumbran su origen en ellos. Id. 37; ello es una demos- 
tración de que la mturahm del CW&O fue merqmnte fonmI. 
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multilateral se hacia necesaria tanto por el mavor numero de Estados 

Y de situaciones que se hacian presente en un medio más complejo, co- 

mo por la concepción de que una (paz, duradera exigía de la participa- 
ción de todos los Estados en ese sistema Ix. 

Pero, si además dle lo formal, se examina el significado de los nuevos 

mecanismos, se ,podrá observar que ellos mantienen la misma situación 
anterior. En primer lugar, todos ,ellos consagran la preponderancia de 

los países industrializados en la conducción del ,sistema, tanto al nivel 
político -como en el Consejo de %guridad de las Naciones Unidas-, 

como en el nivel (propiamente economice;. el mecanismo de. decisión en 

el Fondo Monetario o en el Banco In.ternacional, entre otros casos, son. 
un ejemplo de esto último i3. En segundo lugar, el acceso no discrimi- 
nado de los productos industriales al mercado mundial se ve reafirma- 

do a través de la garantía multilateral de la cláusula ‘de la nación mas 
favorecida en el GATT y otras negociaciones tarifarias, fenámeno que 
llega a absamar a los paísmes socialistas en el marco de la detente que 

sobrevino a la guerra fría. Y en tercer lugar, el acceso a las materias 
primas continúa inalterado r4, registrándose imlportantes corrientes de 
inversión en ‘este iplano i5. 

La situación de los’ países en cksarrollo dentro del sistema continúa 
también su deterioro progresivo. Los precios y condiciones de las ma- 
terias primas continúan su descenso, frente al aumento sde 108s precios 

de los productos industriales 16. El acceso de la produccion de 10s países 

12Además, las negcnciaciones nmltilatemles precavían que &meros países, bet 
neficiarios dme la cIáus& de la nación más favor&&, pudieran gozar gratuita- 
meplte de las conce.siones otorgadas en 10s convenios bilater&s, J. H. JACI<SON, 
mpra nota 10 en 40. De esta manera, ninguna concesión hecha por un país desa- 
rrollado dejaría da ten& una contrapartida. 

13 Ello no solamente SS tmduce m um concentración del poder decisorio en 
Los ptdsas dearrollados, sino que además se tmdwe en consecuencias eoonóauicas 
concretas: un e&n& es el hecho de que Ics &es en desarrollo ssólo han obte- 
nido un 25% del total de los derechos de piro asignados a los miembros del Fondo 
Monetario, proporci&n detwda #por sus cuotas en este organismo. 

14 AI rwpecto debo tenerse ~presente que uno de los objetivos centrales & la 
Carta del Atlántico, de agosto de 1941, qua dio inicio al sistema de post-guerra, 
f,x el de “ticnmentar ei goce pcm tdos los Esitadm, grandes o gequeiios, vi 
dar o vencido, en e1 am, en iguales témninas, al omewio de Ias m&erias 
mas del mundo que son necesarias para la prosperidad eco&nica”, J. H. JA~ON, 
wpm nota 10, en 38. 

15 Las inversiones extranjeras di&ctas de los Estados Unidos en a,otividades ex- 
tractivas aumerutaron a 5.020 millo- de dólares, valor de libros, en 1951 a 15.212 
millones en 1961; en 1971 alcanzaron a 30.978 millones. Eklo equivale a un au- 
mento porcentnml dd 203% en el período 19.51-61 y  del 104% en el #período 1961-71. 
Véase L. Gordon, Multinationol Carporatúm md the Less Dmebped Coutiries, en 
DUSSE~DRF CONFE~N~E ON mm Iivmm A-~ONAL CO‘YTROL QF ~VESTMEPÍT 8 ( 1973). 

16 Sobre los problmms que afectan al comercio de los países en &?sarrallo véase 
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en desarrollo al mercado mundial continúa sujteto a discriminación, no 
solamente desde el punto de vista de las barreras no arancelarias Ir, sino 

también desde el punto de vista de la multilateralidad del GATT, pues- 
to que siempre los países en ~dcsarrollo .han tenido una participación 
marginal debido a que no producen ni consmnen los principales pro- 

ductos objeto ‘de las negociaciones. tarifarias, ni tampoco cuentan con 
un poder de represalia efectivo para precaver la aplicación de medidas 
discriminatoriasls. Incluso cabe observar que el único mecanismo del 

sistema de ‘postguerra que en .alguna medida se preocupó de la situa- 

ción de los países en desarrollo, cual fue la Carta de La Habana y la 
proyectada Organización Internacional de Comercio, fue precisamente 
el que nunca llegó a materializarse r9. 

Tampoco el esquema de libre competencia fue objeto de correccio- 

nes destinadas a precaver sus efectos adversos para los países en deja- 
rrollo y, menos aún, aco#mpañado de algún grado de redistribución del 
ingreso en el plano internacional. El énfasis puesto durante este pedodo 

en la ayuda internacional corresponde más bien a una concepción ca- 
ritativa que a una política real de estimulo para el desarrollo, aparte de 
los @oblemas derivados de su uso político y, en cualquier caso, de su 

absoluta insuficiencia 20. 

Un sistema económico de esta naturaleza llevaba en sí el gérmcn de 
su propia crisis, principalmente por el hecho de no haber tomado en 
cuenta la realidad que ya era visible en la postguerra, en que un nú- 
mero creciente de países iniciaba un proceso de presión destinado a 

asegurar su participación equitativa en el medio internacional. Esta ten- 
dencia sería la que gradualmente configuraría el fenómeno del tercer 

mundo. Por otra parte, el fomento masivo de la inversión privada ex- 
tranjera daría lugar a otro fenómeno que, después de algunos años, re- 
percutiria en la propia estabilidad del sistema ,de Bretton Woods: las 

1’ Id. 78-110. 

1% La Cacta de La H@bana conkmía capítulos referentes a “Empleio y Activi- 

dad E800nómica”, “D&rrollo Ecomkice .y Reconstrucción”, “Prácticas de Negc- 

ciaciones Restrictivas” y “Acuerdos Intergubernamentales de Prxlu~ctos Primarios”, 
entre otras materias que el GATT no contempló. Propuestas de Chile, Cuba, Brasil 

e India estuvieron dirigidas a incluir un capítulo sobre carteles y sobre reglamen- 
tación de los servicios; igualmenk Brasil e India abogaron por un estricto control 

,de las restricciones cuantitativas; diwrsas otras proposiciones procuraron atender los 
pxoblemas de los países en ~desarrollo. Véase C. LAFER, supra nota 18, en 124-m. 

20 El flujo neto de asistencia oficial para el desarrollo, como porcentaje del 
pmdwqto nacional bruto, ha disminuidio pro~&vam&e;- en 1961 alcanzaba a un 
0,53%, en 19i”l a um 0,3x OVERSWS DEvELoPMENT couNcIL supro: nata 2, 

eI3 159. 
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empresas multinacionales, Pero antes de examinar estos aspectos, inte- 
resa referirse a algunos esfuerzos que han procurado estructurar sec- 

tores determinados del sistema económico sobre bases diferentes a las 
tradicionales, 

3. La Búsqueda de Principios Alternathos 

En el curso del siglo a se han visto surgir divers#os mecanismos que, 
de una u otra manera, han procurado es+ucturar sectores determinados 

sobre la base de principio-; diferentes a aquellos que inspiraban el sis 
tema ‘econóimko tradicional. Algunos de estos mecanismos han significa- 
do apartarse de las reglas de la libre competermia, en tanto que otros 

han introducido el tratamiento diferencial en función de los distintos 
grados de desarrollo económico de las partes involucradas. 

fa) El comwoio de Estado 
. 

Cronológicamente, el primero de estos mecanismos ha sido el del 
comercio <de Estado. En rigor no se trata este de un aprincipio que haya 

regulado las rel~aciones económicas al nivel internacional, sino que una 
forma de organización de la economía nacional sobre la base del mo- 
nopolio estatal, general o parcial. Sin emtbargo, al cerrar un determi- 

nado meraado al libre juego de la competencia, necesariamente ha re- 
percutido en la forma como se desarrollan las relaciones económicas in- 
ternacionales, principahnente desde el punto de vista de la inaplicabi- 

lidad de la clausula de la nación más favorecida ‘en el seno de ese 
mercado. ‘De ahi que, <por regla general, los países que practican el co- 
mercio de Estado hayan organizado sus transacciones internacionales en 

función de un quid pro quo, esto es, intercambiando productos por va- 
lores monetarios equivaleutes, lo que muchas veces ha tomado la forma 
de trueque. Consecuencia de ello, por lo menos hasta hace poco tiem- 
po, ha sido también lla no participación de estos países en <los mecanis- 
mos multiJatera.les de la postguerra. 

Desde el punto de vista del interés de los países en ‘desarrollo, el 

comercio de Estado no constituye como tal principio una respuesta a 
sus necesidades. El hecho de quje la relación descanse en un quid pro 
que, que significa un tratamiento Idéntico para las partes, impide a los 
países en desarrollo obtener el trato preferencial requerido #por su me- 

nor grado de desarrol~lo eoonómico, con lo cual continúan sujetos a la 
igualdad jurídica formal en términos simiLares a lo que ocurre en el 
sistema de la cláusula de la nacion más favorecida yr. Por otra parte, 

21 F. Orrego, El Comer& de Estado: 1’Alternatiw-de la CU&da de la Nación 
más Favmecida en la Estructuración del Comercio Internacional?, en 2 F. ORRFGO 
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tampoco el comercio de Estado garantiza el acceso no discriminado de 

los productos de los países en desarrollo a los mercados estatiqados, por 
cuanto en esencia se trata de una herramienta discriminatoria 22. Ade- 

más, las operaciones de las empresas estatales en el mercado intema- 

cional en poco o nada se ,diferencian de las operaciones de las empresas 
privadas y multinacionales, con lo cual la posibilidad de prácticas res- 
trictivas, continúa igualmente presente 23. 

Por las razones anteriores, el comercio de Estado no constituye una 
alternativa que pueda superar los problemas de fondo del sistema eco- 

nómico internacional, aun cuando en determinados casos pueda contri- 
buir a ,mejorar la posición relativa de los países en desarrollo que lo 
practican, por ejemplo mediante el uso máS eficiente de su poder de 

compra 24. 8’ 

(b) Acuerdos sobre productos básicos 

Otro mecanismo que interesa destacar es el de los acuerdos sobre 

productos básicos, los cuales en cierta medida tienden a superar el prin- 
cipio de la Libre competencia y de la oferta y la demanda, ,para fun- 
damentarse en otras bases. En efecto, la primera caracterktica de estos 

acuerdos es que descansan en un grado de institucionalización, aun 
cuando elemental. Sus instituciones reúnen tanto a los paises produc- 
tores como a los países consumidores de un producto determinado, pro- 
curando conciliar sus respectivos intereses mediante una cierta plani- 
ficación del ‘sector, particularmente eu lo que se refiere a los volúmenes 

de producción y a los precios de compras3. 

Si bien en teoría ‘estos acuerdos garantizaríau tanto el interés & los 
países productores en desarrollo, que obtadrian precios Hables, como 
cl interés de los países consumidores daarrolhados, que ob’tendríau un 

(ed), Ess~uos SOBRE DERECHO I~A~AL Ecmómco (Wsxico, Fondo de 
Cultura Ehnómica, en ‘prensa). 

22 En 1970 las exportaciones de los países en desarrollo a los países socialistas 
&anzxon &lo a un 5,8% de sw expo&iciones totales. CNEBSEAS DE~ELOPMENT 
couNcIL., mpm wxa 2, en 130. 

23 Al discutirse la Resolución 1721 (LIII) del Consejo Económico y Social de 
las Nztcicrm Unidhs, que acordó designar un grupe de empentos para ewtudiar el 
ml de las empwsas muhinacionales, se propum que el eskudio no se limitase a 

las empresas priklas sino que también comprendiera los consorcios públicos que 
operan en los paises en desarrollo. Véase la intewación del delegado de Xféxico, 
Muñoz Laredo, E/AC.WSR.566, p. 3 (1972). 

24 F. H. PaoliUo, El Comercio de Estado - Ahmmtimz Posible de la Cláu.suZa 
de la Nación más Favorecido en la Estructuración del Cmnercio Zntmaciomd, en 
F. ORREGO (ed), supro noti 21. 

25 Sobre los acuerdos de productos básicos y otros ensayos de estabilización de 
precios, véase H. H. JOHNSON, supra nota 16, en 136-62. 
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abastecimiento regular, en la práctica este resultado no es el más fre- 

cuente, particularmente para los primeros. Las razones varían en el caso 
de cada acuerdo. Si se toma Oomo ejemplo el Acuerdo Internacional del 
Café*6, se podrá observar que la economía del sector ‘se caracteriza 

por una tendencia a la sobreproduccion y al subcon,sumo, lo que siem- 
pre tiende a deprimir los precios; ademts, por no tratárse de un pro- 

dtucto b$sico #de interés vital para sus consumidores, estos últimos se 
encuentran en una posición ventajosa para controlar el funcionamiento 

del sistema e imponer ssus condiciones. Es cierto que dentro de un mar- 
co de simple oferta y demanda el resultado habría sido todavía más 
negativo, pero esto no significa que el acuerdo pueda considerarse co- 

mo una respuesta definitiva. En otros casos, como en el Acuerdo del 
Trigo 27, si bien Iel esquema original tambi&n tendía a apartarse de la 
oferta y de la demanda, con posterioridad ha evolucionado hacia una 

mayor libertad en el funcionamiento del sector, precisamente por con- 
venir así al interés de los países desarrollados, que en este caso son 

a la vez los mayores productores 28. 
La experiencia emanada de los acuerdos sobre productos básicos, p’er- 

mite sostener que ‘ellos atenúan el impacto derivado del sistema clásico, 
pero no logran sobreponerse enteramente al mismo. Pero, aún asumien- 
do que dichos acuerdos fueran una alternativa viable, subsistiría siem- 

pre el problema de su sectorialidad; ,en efecto, aun cuando las relacio- 
nes econ6micas entre los países industrializados y los paises en desa- 
rrollo se estructuraran de manera perfecta sector por sector, ello no 

bastaría como solución Ipor cuanto los primeros continnarían ejerciendo 
una posición dominante sobre el conjunto, en tanto que los segun,dos 
se .verían por general limitados a actuar dentro del sector espe&co 

impuesto por su con,dición de -monoproductor. De ahí que, como’ se 
verá más adelante, el enfoque de una reestructuración necesariamente 
debe ser global. 

(c) Preferencias cmmciules 

El teroer mecanism,o de interks, siempre desde el punto de vista de 
la introducción de principios diferentes a los tradicionales, es el de las 

preferencias ûomeroi&3s %. La principal cara&erí$tica del sistema de 
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preferencias ,es que él reconooe como principio básico el del tratamiento 
diferencial en función del grado ‘de desarrollo económico, con lo cual las 

partes de menor desarrollo ya no se ven sujetas en su comercio a nor- 
mas igual’es a las que se aplican a los países industrializados; en otras 
palabras, los países industrializados se ven discriminados, a fin de otor- 

gar un tratamiento preferente para el comercio de los países en desarro- 

llo. De esta manera, la desigualdad económica de las partes se regula 
por normas jurídicas también desiguales, en beneficio de la parte más 
debil, que incrementa así su capacidad competitiva. Ello de por sí con- 

figura una importante innovación respecto del sistema de la cláusula de 
la nación más favorecida, el cual, como se ha indicado, sujeta a las par- 
tes a un tratamiento jurídicamente igual, sin tomar en consideración su 
diferente grado de desarrollo. 

Estas características del sistema de preferencias determinan otras con- 

secuencias de importancia. Una de ellas es que el costo de la indus- 

trialización en el producto de que se trate, se traslada del país en 
desarrollo al pais desarrollado que otorga la preferencia3°, al menos 

en la medida en que este último estará pagando un .precio m,ayor que 
aquel que habría pagado en un esquema de libre competencia. Puede 

observarse que en este caso se produce una diferencia fundamental res- 
pecto del sistema de protección del “infant industry“, que era la conce- 
sión máxima hecha por el sistema clásico en favor de la industialización 

de 10s países en desarrollo,, puesto que en esta última situación el costo 
de la industrialización recaía enteramente en el propio pais en desarro 

110~~. De lo anterior, surge otra consecuencia iguahnente significativa: 
las preferencias comerciales involucran una redistribución del ingreso al 

nivel intem~acional, en parte por la absorción del costo de industializa- 
ción que hacse el país desarrollado que otorga la preferencia, y en parte 
porque se genera una corriente ,de ingresos hacia los países en desarro- 

llo beneficiarios de la preferencia que de otro modo se habría radicado 
en los propios países industrializados de mayor capacidad competitiva. 

No olbstante la importancia de los principios inherentes al sistema de 

preferencias, éste no alcanza a una modificación de fondo del sistema 

económico internacional. Desde luego, su carácter transitorio no permite 
pensar en él como una solución permanente y probablemente son pocos 
los países en ,desarrollo que podrían aproveohar oportuna y globalmente 

del comercio internacional, G. P. Verbit, Prefmences and th Public Lew of In- 
ternaciurud Tm&: The End of Most-Favonred-Nation Tmtment?, eh HAGUE ACA- 
DEMY cm IN¡ATIONa LAW, ~~~LUJQUIUM 1968: LYTERNATIONAL TRADE ACREE 

MENT 19-84 (Leyden, Cijtboff, 1969). 
30 Id. 3233. 
31 H. H. JOHXSOK, supo nota 16, en 181. 
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sus ventajas 32. Por otra parte, este sistema no precave la tendencia al- 
cista de los precios de los productos industriales que los países en desa- 
rrollo deben siempre importar, con lo cual en mia medida importante 
continúan pagando el costo. de la inflación que emana de los países 

desarrollados, lo que eventualmente puede llegar a deteriorar seriamen- 

te el beneficio derivado de las preferencias. Ademas, debe tenerse pre- 
sente el impacto de la política de inversiones extranjeras en ‘el sistema de 
preferencias, en cuyo contexto debe evaluarse el rol de las empresas 

multinacionales y los b~endicios que ellas están en condiciones de obte- 
ner 33. Si a ello se agregan todavía los probllemas que emanan de las 
preferencias reciprocas, la discriminación por bloques regionales o por 

sectores y el heoho de que el rol contralor del sistema continúa fuerte- 
mente concenltrado en los países desarrollados, se podrá apreciar que 
este mecanismo dista muoho de ser la solución perfecta 84. 

La conclusion que cabe extraer de b expuesto es que si bien ninguna 

de estas nuevas estructuras del comercio internacional logra superar sa- 
tisfactoriamente las deficiencias del sistema clásico, ellas han logrado 
introducir en el medio internacional principios relevantes que, inserta- 
dos en un marco apropiado, pueden ser parte de una solución más pep 
manente. Todos estos principios atienen en común el ,que se apartan del 

esquema de libre competencia irrestricta; pero mientras algunos de ellos 
procuran conciliar los intereses de productores y co~nsir~midores sobre la 

base de la reglamentación del mfercado, otros enfatizan el tratamiento di- 
ferencia¡ en función del grado de desarrollo y la redistribución del ingreso 
en el plano1 internacional. 

Dos hechos fundamentales contribuirían a hacer ‘evidente la necesidad 
de una reestructwaciím general: el i’mpacto de las empresas multinacio- 

naks en el sistema internacional y la presión del tercer mundo constituido 
eu bloque; a la vez, estos dos factores precipitarían la crisis que venía 
gestándose. Estos aspectos del problema son los que se examinan a con- 
tinuación. 

a*Por esta razón se ha propuesto que d esquema de preferencias vaya acom- 

pañado de ohas nïetldidas adicionales que imcnmenten LL capacidad competitiva de 
los países en desarrollo. Véase G. F. ERB, supra nota 2, en 36. 

33 El skbma de p~ferencias puede cbterminar la transferencia de predduccio- 
nes indu&iales de los ;paísw desarrolkdos a los Ipaíses en desarrr&, para apro- 
vechar así el mayor margen de competitividad que recibe el país beneficiario, 10 

que se ve facilitado ‘por la gran movilidad del capital, tecnología y capacidad ge- 
rxncial. Véase H. H. JOHNSX, supra nota 16, en 194-95. 

3.1 Para un examen de los argumentos relativos a las ventajas y dwwntajas de 
las pdmmcias, irE. 164-206. 
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4. Les Empresas Multinacionales: El Cuestionamiento del Sistema Ckí- 
sic0 por los Pubes Industrializados 

El sistema econ&nico tradicional dio nacimiento al fenómeno de las 

empresas mult&a&onak3, que alcanzan su apogeo en la postguerra, bajo 
los acuerdos de Bretton Woodx Los progenitores de estas empresas fue- 
ron, por una.parte, el principio de la libertad del mercado internacional 

y de la libre comgpetencia irrestricta y, por otra parte, el ,fomento masivo 
de la inversión privada extranjera, que a su va fue la consecuencia de 
la enorme concentración de capital que los países .industrializados logra- 
ron sobre la base de los beneficios obtenidos en el funcionamiento de ese 

sistema 35. 
Las empresas multinacionales ciertamente fueron consecuentes con los 

postulados en que descansaba el sistema clásico. En primer termino por- 

que operan en el mercado internacional en función de las ventajas com- 
parativas y ‘de la división internacional del trabajo. En segundo lugar 
porque se fundamentan en la libre circulación de capitales, bienes y ser- 

vicios. En tercer lugar, porque son un vehículo que garantiza el acceso 
no discriminado de los bienes industriales y de la tecnología a los mer- 
cados internacionales, Y en cuarto lugar, porque también ha sido el 
vehículo que en muchos casos aseguró el libre acceso de los países in- 

dustrializados a las materias primas del mundo en desarrollo. 
Sin embargo, en la medida en que las empresas multinacjonales se 

desarrollaron, su impacto en el propio sistema internacional excedió de 

todo 10 previsible. El enorme volumen de comercio, inversión y produc- 
ción concentrado en sus manosss, unido al hecho de operar con flexibili- 
dad en muchos países3r, no solamente las transformówen poderosos con- 

35 Entre 1960 y  1971, el valor en libros de la inverston direota de Estados 
Unidos aumentó de 33.000 a 86.000 millorm de dólares; Inglatqrra duplicó su in- 
versión, wn& de 12.000 a 24.000 millones; Japón aumentó en 15 veces, pasan- 
do de 300 a 4.500 millmes; Alemania registró un aumento de 10 wms. BARONES 
UNIDAS, LAS coRPoR.4CIONES SIuL,LTm4CIONALES EN EL DFSARROLLO Musw.~, 
ST/ECA/lSO, 9. 8 (1973). 

36 La producción internacional,’ esto es aquella sujeta a control o decisión ex- 
tranjera, ha sido estimada *para 1971 en 330.000 millones de dólares y, según otros 
42áhJm, llegaría haasta 450.000 mi&mes; en cualquier cas0 ella supera las expor- 
taciones totales de los países de economía de. merado, que alcanzaron a 510.000 
millones de d&res. Id. 14. Igualmente se ha estimedo que en la década de 1980, 
ei 75% del comercio mundial y  de la producción tidustrial estará en manos de 
aproximadame& 34K1 empresas multinacimmk.. D. F. Vagts, The Global Cor.m- 
&im md Znternotional Lato, 6 JOURNAL OF INTEIW.~~NAI. LAW AND Eco~o~~cx 
249 (1972). 

37 Estados Unidos y  Europa Occidental cuentan con 7.276 empresas matrices, 
con un número minimo de 27.300 filiales en eJ extranjero; 3.357 de esas matrices 
tienen filiales m un sólo país extranjero; 3.241 en 2 y  hasta 9 países;. 501 en 10 a 
19 países; y  lm tienen filiales en más de 20 países. h’aciones Unidas, supra nota 
35, e4I 131. 
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glomerados econ,ómicos sino que además facilitó el que adquirieran 
autonomía respecto de los propios Estados, inclusive respecto de aquellos 

donde habían tenido su origen s8 De esta manera, aun cuando las diversas 

partes oomponentes de la empresa puedan estar ubicadas, físicamente en 
el seno de diversos Estados, el conjunto de la empresa llegó a guiarse por 

intereses y políticas propios, diferentes de aquellos de los diversos Estados 
cn que actúa. 

Por otra parte, su movilidad internacional permitió que en muchos casos 
la empresa actuara como productor y consumidor al mismo tiempo, pero 
establecida ‘en difesrentes mercados, Así, por ejemplo, pudo producir ma- 

terias primas en un país en desarrollo y consumirlas en un pais desarro- 
llado, aplicando siempre la teoría de las ventas comparativas, pero ya 
no medidas en t&m.inos del interés de un país frenmte a otro sino en tér- 

minos de h estrategia de producción de una misma entidad. La incidencia 
de este fenómeno en ‘el sistema de comercio internacional, y quizás en el 
propio sistema dle pre’ferencias, no debe pásar desapercibida 39. Esta si- 

tuación abrió a la vez la posibilidad de que la empresa actuara ya sea 
en consonlancia con el interés de los pakes desarroIlados, o ya sea en 
consonancia con el interés de los países en desarrollo, ‘en función de su 

propia conveniencia en una coyuntura ‘determinada. 

Si a lo anterior se agregan, entre muchos otros, los factores tecnolo~gicos, 
las posibilidades de manipulación de precios en las transacciones internas 
de la ‘empresa y las restricciones que la politica globabl de la empresa 

puede imponer a la política local ‘de sus cosnponentes, se podrá apreciar 
que esta nueva estruotura unitaria trasciende las fronteras polkicas tra- 
dicionales con amplitud +‘. Lo paradoja1 de est,e fenósmeno es que, por 

grand’e que haya sido su Impacto en los países en desarrollo, lo ha sido 
todavíia mayor en los propios países desarrollados, por cuanto la dimensión 
de sus mlercados, su poder consumidor y su abundancia de capitales cons- 

tituyen el escenario natural para la acci,ón de una entidad de la propor- 

ción de las empresas multinacionales 41. 

Cuando los países desarrollados percibieron su dikcultad, y en oca- 

siones su impotencia, para controlar la acción de dichas empresas; ouan- 
do sintieron los efectos de la inversión por ellas realizadas en el extran- 
jero sobre sus balanzas de pago; cuando su propia capacidad competitiva 

=Véase en general, R. VERWM, SOVEREIGNTY AT BAY-Tm MULTINATIOIL‘AL 
SPREAD OF U.S. ENTEIWUSES (New York, Basic Baoks, 1971). 

39 NACIONES UNIDAS, supra nota 35, en 63-64. 
40 Id. 39 passim. 
41 De amendo a cifras de 1966, 15.128 filialies de empresas norteam~ericanas se 

enûontrriban establecidas en paím deûarrolhdos de economía Je mercado, lo que 
repremnta un 65% del total; 7.718 filiales operaban en &es en desanol,~, lo que 
rqxeenta un 334%. Id. 136. 
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se vio resentida por la capacidad que las propias empresas habían creado 

en otros países; cuan#do sus fuerzas laborales fueron afectadas por el 
recurso de las empresas al trabajo más barato de otros países; cuando 

sus balanzas comerciales conocieron el signo negativo; cuando sus pro- 
pias monedas cayeron en el frenesí de la especulación por parte de las 
empresas que cambiaban sus reservas; cuando sus relaciones políticas 

internacionales se hicieron difíciles por la acción de empresas muhina- 
cionales en países extranjeros; o cuando su propia subsistencia como 

sociedades industriales se vio amenazada por la crisis de la energía, y 
el incógnito rol de las empresas petrolíferas, entonces se inició el cares- 

tionamiento de las virtudes de la división internacional del trabajo y 
de la libertad irrestricta del m8ercado intemaciorral 42. 

La reacción de los ‘países desarrollados ante este fenóme& es toda- 
vía elemental. Hasta ahora ha consistido en medidas de defensa de la 
balanza de pagos y otras medidas auxiliares en diversos planos. Igual- 

mente han surgido numerosas propuestas sobre aplicación extraterrito- 
rial de determinadas legislaciones, códigos de buena conducta, revela- 

ción de información, procedimientos de consulta y nNegociación y otras 
iniciativas, ninguna de las cuales alcanza a atacar el fondo del proble- 

ma43. En realidad, recién se ha comenzado a apreciar la magnitud del 
problema y no hay todavía un criterio formado acerca de como enca- 

rarlo. 
Ello #explica qufe la atención se haya conceutrado únicamente sobre 

1~ empresas multinacionales, y sobre ellas haya recaído la culpa de los 

efectos adversos que se observan en el sistema econámico internacional. 
Pero, en honor a la Verdad, éste es un enfoque limitado e injusto. Como 
se ‘explicó anteriormente, las empresas multinacionalses han sido perfec 
tameme consecuentes con los postulados del sistema tradiciorral, habién- 

cl01os llevado a su más acabada expresión; en consecuencia, la soluci6n 
no radica en controJar Solamente lo que es un,a manifestacih del pro- 

blema, sino que se hace necesario atacar el problema Imismo, esto es, 
reestructmw 10s principios en qu’e descansa ese sistema económico, cOn 
!O cual no sólo se habrá controlado una manifestacion individual sim- 

bolizada en la apresa multinacional, sino se habrán precavido también 
un sinnúmero de otras expresiones. 

En todo caso, el impacto de la empresa multinacional ha sido lo que 
ha permitido la primlera aproximaciívn de los países desarrollados a una 

toma de conciencia acerca de las deficiencias del sistema tradicional. 
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En la medida en que este proceso se acentúe irán m,adurando las con- 

diciones necesarias para la reestructuración; la presión ejercida por el 
tercer munbo, que se examinará a continuación, es otro de los factores 
que más poderosamente han contribuido a esta maduración. 

5. La Consolidación del Tercer Mundo como Poder Reioindicatko 

En el curso de la postgùerra los países en desarrollo comenzaros en 

forma progresiva, y cada vez más acelerada, a tomar consciencia del al- 
cance real que para ‘ellos tenía el sistema económiw internacional. Con 

motivo de la. discusión de la Carta de La Habana ya se observan los 
primeros ‘planbeamientos sistemáticos destinados, a corregir la situaciún 

de desventaja que los afectaba 44; y, con motivo del proceso de dlesco- 

Ionización, lo que en un comienzo fue la posición de un número limita- 
do de países de América Latina y.Asia, se tiransformó gradualmente en 
la concepción común de un conglomerado enorme de países. De la mis- 
ma manera, lo que en un comienzo se limitó a planteamientos sobre pro- 
blemas determinadoms del comercio internacional, paulatinamente fue ex- 

tendiéndose al conjunto del espectro comercial, abarcando además el án- 
gulo de las inversiones extranjeras, las reivindicaciones de las riquezas 

marít+nas y otros muchos aspectos, todo lo cual culminó en definitiva en 
el cuestionamiento general del sistema económico internacional. 

El proceso de consolidación itistitucional del tercer mundo se’ ha for- 
talecido notablemente en la última década. Desde las primeras acciones 
comunes en el seno de la Asamblea General de Naciones Unidas, oarac- 

terizadas más bien por un enfoque intuitivo y rasuístico que por un aná- 
lisis detenido, hasta la primera UNCTAD, donde ya e#mergió una presió’n 

coherente, y pasando por un número importante de experiencias como las 
rouniones de gaíses no alineados, la acci0n del grupo de los 77 o la ac- 
tividad de grupos regionales, el tercer mundo aprendió a.conocerse y ad- 
quirió la capacidad de desarrollar una actitud concertada y sostenida4”. 

No obstante este proceso de coordinación creciente, el tercer mundo 
dista aún muoho de constituir un grupo uniforme que descanse en inte- 
xes’es plenamente coincidentes. Los diferentes grados de desarrollo que 

existen en el tercer mundo, en que la brecha que separa a los más pobres 
de los más prósperos es todavía mayor que la que separa a estos últimos 
de los países desatollados; los diferentes intereses que los países ti’enen 

corno productores, en ocasiones contradic*orios y competitivos; las dife- 
rencias de sistema político y cultural son, entre muchos otros, factores 

41 Véase nota 19 mpm. 
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que tienden a dispersar la acción y la estrategia. Ello explica que más 

allá de los grandes ,princi’pios básicos, el tercer mundo todavia no haya 
logrado un acuerdo sobre como or;anizar o llevar a la práctica ‘su-s rei- 

vindicaciones especificas, salvo en sectores determinadios. 
Sm embargo, es un error deducir de lo anterior la conclusión de que 

la dispersión del tercer mundo es más fuerte que SUS tendencias de unión. 
En ‘este aspecto radioa precisamente el juicio equivocado de los paí- 
ses desarrollados, que adoptaron la estrategia de prescindir del clamor 
del tercer mundo, ya sea no discutiendo los problemas o cuando for- 

zados a ello ignoran’do las recomendaciones 4s, en la creencia de que 
los factores ,de dispersión impedirían la dectividad de las reivindica- 

ciones y de que siempre sSería posible un entendimiento bilateral, o a 
!o más regional, en función de los ‘problemas concretos de interés para 
los países desarrollados. Tal estrategia pudo dar frutos en el corto pla- 
zo, pero no en ‘el mediano ni en el largo. La prueba está en que la po- 
sición del tercer mundo se ha ido radicalizando, como conseouencia de 
no haber logrado soluciones satisfactorias respecto de ninguna de sus 

reivindicaciones básicas. Si se oomparan, por ejemplo, los ~primeros plan- 
teamientos ante la Asamblea General con aquellos realizados en UNCTAD 

1, o estos últimos con los de las recientes conferencias de ,los países no 
alineados, se podrá apreciar claramente la evolucion. Igual ‘tendencia se 

manifiesta en otros planos, como por ejemplo el de las inversiones ex- 
tranjeras o el del dereoho del mar. 

La dispersión del tercer mundo es real, pero más real todavía es su 
nítida percopcion de los problemas inherentes al sistema econ&nico inter- 
nacional y, en particular, del hecho de que éste sólo les asigna un rol 

periférico sin tamar en cuenta sus necesidades. Esta penoepción ha llegado 
a 8tmnsformarse en la filosofía común del tercer mundo y, como tal, es 

aplicada en todas las coyunturas que se presentan, que es lo que explica 
una unidad conceptual permanente y, aun cuando todavía limitada a 
10 básico, 10 suficientemente fuerte para perseverar más allá de las de- 
rogaciones que ~significan Ios factores de dis&persion. 

Hasta hace poco tiempo, el tercer mundo había puesto el énfasis prin- 
cipal de su estrategia en presionar por reivmdicaciones que deseaba 

obtener de los países desarrollados, principalmente en lo que se refiere 
al acceso no discriminatorio a sus mercados y al logro de precios justos; 
pero no había utilizado su propia potencialidad economica #para fmta- 

lecw su posición en ,el sistema internacional. Este es el periodo que po- 
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dría llamarse de las reivindicacioltes pasivas. Como consecuencia de no 
haber sido escuchados sus planteamientos, se inicia en la década de 1960 
el período que podría llamarse de las reivindicaciones activas, que al- 

canza madurez en la década d,e 1970 y aún se encuentra en pleno desa- 
:rollo. Este período se caracteriza por un tercer mundo que aprende e 
inicia el aprovechatmiento de sn propia fuerza, ya no confiando en lo 

que los países desarrollados buenamente estén dkpuestos a conceder, 
sino que adoptando las medidas considaadas adecuadas (para lograr sus 

fines Feivindicativos. 
Dado el hecho de que la mayor riqueza económica del tercer mundo 

son sus materias primas, la estrategia activa Kgicamente se concentró 
en el control de las mismas. Sin perjuicio de ello, factores tales como 
el peso de su enorme población, su incidencia en el esqwma político 

mundial y otros coadyuvaron a qu’e tal estratiegia alcanzara un grado 
co&derable de eficacia. E,l primer hecho visible es que ‘el tercer mundo 
decidió no seguir permitiendo el libre acceso de los países desarrollados 

a sus materias primas, en los términos qne lo habi impuesto el sistema 
económico tradicional y, como fruto de éste, la operación de las empresas 
multinacionaEes. Esta decisión ni siquiera fue el producto de una, accibn 

concertada, pudiendo decirse que ‘emergió en forma casi espontánea y 
simultáneamente en diferentes lugares, derivándose de la percepción co- 
mún que se indicó. En algunos casos ‘ello ha tomado la forma de legis- 

Lwión sobre control de inversiones extraajeras, en otros la forma de 
asegurar una participación del Estado y, en los más ex&omo$ la forma 
de una nacionalización directa o indirecta 4í. En todo’caso, ‘es inwestio- 

nable que el acceso de los spaís’es desarrollados a las #materias primas es 
hoy día infinitamente más condicion,ado y controlado que lo que lo era 

al comienzo de la postguerm’tendencia ésta que se acenltuará cada vez 
más en los pl-kimos aííos. 

Más importante todavía es la tendencia de los países en desarrollo 
a controlar el conjunto de las fuentes de abastecimiento de una deter- 
minada materia prima, mediante la utilización de los acuerdos de pro- 

ductores, De los diversos acuerdos de productores que se han ensayado 48, 
el más c&ebre es por cierto el de la Organización de Países Exportadores 
Cie Petróleo (OPEC), que aprovechando las particulares condiciones de 

47 La nómina de expropiaciones y otros actos quq han afectado propiedades nor- 
teeamerimmas en el extranjero, es demostrativa de eSa tendencia. En el periodo 
1960-71, 34 países aplicaron. rmdidaî de esta tqo: ? en América Latina, 15 en 
Africa, 5 en el Ivleldio Oriente y 5, eh Asia. Véase U.S. Department of State, Repmt 
on Natimdizatio~n, Expropriation and dher Taking of U.S. and Certain Fmdgn 
Property Since 1960, ll INTERNI\TION.*I, LFGAL MATERIALS 84 (1972). 

*8 Para una de~scripción sumaria de, los .princip&s acuerdos de sproductorw véa- 
se H. BACH-> THE EXTQWAL RELATIONS cw LESS DEVELOPED CIDUNTRIES 2.5153. 
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la economía del petrúkw, caracterizada por un fenómeno de subproduc- 
ción frente a uno de sobreconsumo, ha mamado un hito definitivo en la 
woIuciOn de la estrategia ,del tercer mundo. En efecto, en este caso se 

puede aipreciar con claridad la diferencia entre el período de reivindica- 
ciones pasivas y el de reivindicaciones activas. Mientras en el primero 
OPEC procuró conseguir mejores precios y condiciones de explotación 

sobre la base de negociar con las empresas multinacionales petrolíferas ‘9, 
en el segundo adoptó por sí misma las medidas consideradas adecuadas 
para el fin perseguido. El resultado no solamente demostró la factibilidad 

de regular la producción y de aumentar las utilidades, sino además de- 

mostró la vulnerabilidad de los países desarrollados, que fueron precipi- 
tados a una orisis sin precedentes. 

Lo paradoja1 de la experiencia lde los acuerdos de productores es que 
ellos también son el fruto del sistema económico tradicional y de sus pos- 
tulados de la libre competencia, oferta y demanda, y ausencia de restric- 
ciones. La única diferencia ses que esta vez ia posición dominante ha sido, 
quizás por primera vez, detentada por países en desarrollo. La concerta- 

ción del acuerdo no es ni más ni menos que la formación de un cartel, 

d’el mismo tipo que por años organizaron los productores de bienes indus- 
triales al amparo de la ausencia de controles internacionales 5o. El aumento 
de precios constituye el aprovechamiento de una coyuntura cle oferta y 

demanda, que tampoco se diferencia de las técnicas tradicionales utiliza- 
cias por los países desarmllados. La discriminación en el acceso al pro- 
ducto es equivaltìlte a la tradicional discriminaciún sufrida por las expor- 

taciones del tercer mundo. El uso político de la coyuntura tamlpoco carece 
de precedentes. Iaclusive cabe observar que el resultado del proceso en 
su conjunto es idéntico al generado por el sistema tradicional: la con- 

centración de enormes cantidades de capital y prosperidad en manos del 
beneficiario que detenta la posición dominante úl, frentie al deterioro gra- 
dual de la posición de la contraparte. 
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Por otra parte, es curioso observar que las reacciones generadas por el 
fenivmeno son también idénticas a las del sistema tradicional, pero invir- 
tiendo el rol-de sus’actores. El interés de los países productores ha sido 

llegar a entendimientos bilaterales con los consumidores, técnica a través 
de la oual se ‘pueden obtener mayores ventajas para los primeros jz; se 
recordará que éste fue el sistema que prevaleció hasta Bretton Woomds y 

en una med$da importante continuó operando hasta hoy. En cambio, el 
interés de los ,países afectados por el esquama ha sido el de armonizar su 
acción para una defensa común, dentro de lo cual también se observan 

factores de ~dispersión 53 De esta manera, por lo menos en el sector a que 
se refiere ‘el acuerdo, el tercer mundo ha aprendido de los paises desarro- 
llados’ c&mo obtener el máximo beneficio del sistema tradicional, y estos 

idtimos están aprendiendo de1 tercer mundo la estrategia ,para sus reivin- 
dicaoiorms. 

Si bien es claro que el impacto de OPEC se ha debido en gran medida 

a les particularidades características de la eoonamía del petróleo y a la 
coyuntura energética de los países desarrollados, no cabría subestimar su 

incidencia en la estrategia general del tercer mundo. Desde luego es pre- 
visible que esta experienoia se repetirá en todos aquellos sectores que 
representan un interés sustancial para los paíws desarrollados, esto es, 
rn ‘todos los casos ‘en que el tercer mundo controle materias primas vitales 

Como ejemplo de ello puede mencionarse desde ya el caso Ide la bsauxita 
-materia prima del aluminio-, cobre, estaño y goma natural, en que 
pocos países en desarrollo controlan la totalidad o un gran poroentaje de 

los abastecimientos ar; la lista podría ampliarse sucesivamente, debido al 
hecho de que la mayoria de los países desarrollados son importadores 
netos de minerales e6. Por otra parte, también es previsible la formación 

52 Cmo ej&0 de ata tendencia puede señalarse la advertencia hecha por eJ 
Ministro de Petr&ecñs de Ambia Saudita, Zaki Yamani, al Japón, acerca de, los se- 

rios problemas que podrían afectar a este último si en vez de concertar un arreglo 
leded pacedLa a aotuar de acuerdb con otros ‘paísles ccmsumidom, The Washin,g- 
tan Pwt, 29 eneuo 1974. 

53 Como ejemplo de esta otra tendencia ,pue& señalarse ba conferencia de país’es 
oms~umiclom de peltróleo, convocada por d Gobierno de los Estados Unidos de 

Amhica para reanime en febrero de 197’4, y la ~cautelosa actitud amida por bs 
owticip&es. 

64.h mayares proveedores de bauxita son Guinea, Australia, Guyana, Jarnai- 

ea, y Sminan; una conferencia de rodutis ha sido convocada rpor Guinea en 
febnro de 1,974. Cuatro países controlan el abast&m?ento d’el SO% del cobre mun- 
dial y se mcwmtrm organizados en el Consejo I&e’rgu~rmammtall de Paíw Ex- 

pontx&xes & mCo,bre (‘CIPEC). Dos países co~rolan $ &asMoimiento del 70% del 
estaño. Cuatro paises contdan la mitad de la pmduoción de goma natural. The 

WcdhgtQn Post, 14 eulero 19734. 
55 Ei déficit en la pduwión de minerales por ~E&a.dos U&QS alca,m~. a seis mil 

nililones de do1aae.s anuales, The Washin@an Pcet, 14 mmo ‘1974. 

Paja 19% SFZ astima que Estados Unidas deber& k%partar la totalidad de SU con- 
sumo de acromio, cobalto, manganeso y estaño, asi oomo altos pcuaentajea de alumi- 
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de acuerdos intersectoriales entre productores de materias primas que 
inciden en productos competitivos, como por ejemplo el cobre y la bau- 

xita, con lo cual se llegaría al control de todos los conductores de electi- 
cidad. Incluso es posible que el esquema llegue a abarcar en un momento 
dado al conjunto de las materias primas j6. 

El control progresivo de las materias primas ,por parte del Tercer Mun- 
do ha alterado fundamentalmente el funcionamiento del sistema econó- 
mico tradicional, por cuanto éste ya no asegura el libre acceso a dichos 

productos, que era uno de los objetivos de la división internacional del 
trabajo. En la misma msedida la propia movilidad de las inversiones ex- 

tranjeras ‘ha sido también afectada. Ello revela cómo el cuestionamiento 
del sistema tradicional por los países en desarrollo se ha traducido en 
resultados efectivos. A su vez estos resultados han sido posibles debido 
a un cambio profundo de circunstancias: 10 que durante muchos años 

fue considerado una riqueza inagotable, abundante y barata, son hoy 
día materias pri’mas esoasas y consecuentemente más caras. 

Sin emba)rgo, estos resultados parciales ni con mucho logran solucionar 

el conjunto de problemas derivados del sistema tradicional para los países 
en desarrollo, que se han expuesto anteriormente. En realidad, apenas 

logran una mejoría relativa en el aspecto específico que se refiere a los 
precios de las materias primas. E incluso en este aspecto se presenta el 
problema de que, asi como el abuso del sistema tradicional por pIarte de 

los países desarrollados generó consecuencias que hoy comienzan a afec- 
tarlos adversamente, también una utilización exagerada de la coyuntura 
por parte de los países en desarrollo podria dar lugar a efectos oontra- 
producemes, como ejemplo de lo cual puede mencionarse el caso de una 

eventual recesión mundial provocada por los precios del petróleo. 
La presión del tercer mundo ha sido lo su~ficientemente sostenida co- 

rno para crear las condiciones apropiadas para considerar la reestructu- 
ración del sistema ewnrknico internacional sobre bases que to,men en 
ruenta las necesidades l’egítimas de sus dos segmentos básicos. A su vez 

ha sido uno de los factores inductivos más poderosos de la crisis actual 
de ese sistema. Los propios países desarrollados han podido percibir con 
mayor claridad los inconvenientes del sistema tradicional, a la luz de la 

presión del Tercer Mundo y en particular de la crisis de la energía, lo 
que unido al problema de las empresas mu~ltinacionales anteriormente 
mencionado, ha acentuado la madurez necesaria para ,proceder a la rea- 

tructuración. 
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6. La Configuración de lo CrS.s General 

Los elementos de juicio que se han -expuesto revelan que el sistema 
tradicional ya no es adecuado ni siquiera para las necesidades de los 

países desarrollados, y menos aún para los países en desarrollo. Los pri- 

meros ya no gozan de la libertad de acceso a las materias primas en los 
términos irrestrictos que caracterizaron el pasado; los precios de las mis- 

mas han aumentado proporcionalmente a su escasez, con lo cual la ventaja 
comparativa de la produccion de bien#es industriales se ha visto en cierta 
medida deteriorada; consecuencia de ello ,es que la divisién internacional 

del trabajo ya no ‘determina necesariamIente un flujo permanente de ri- 
queza y muchos de los insgresos deben destinarse a la compra de bienes 

primarios en el tercer mundo; de esta mfanera, el acceso no discriminado 
de los bienes industriales al !mercado internacional en cierto modo se re- 

siente en su rol de generador neto de utilida,des. Incluso muchos de los 
beneficios que todavia subsisten tienden a radicarse en las empresas mul- 

tinacionales, que en muchos casos ya no pueden identificarse en+eramente 
con el interés o beneficio de sus países de origen. Ciertamente sería una 

exageración sostener que el cuadro que se viene describiendo es absoluto o 
que ya se da en forma general, pero no menos cierto es el hecho de que im- 
portantels tendencias y comprobaciones prácticas apuntan en ese sentido. 

Respecto de los paises en desarrollo ya se han indicado con ,anteriori- 
dad los inconvenientes derivados del siskna tradicional y el hecho de 

que la mejoria relativa recientemente registrada por el precio de algunas 
materias primas no satisdace sino uno de los muchos problemas todavía 

presentes, e incluso solbre bases cuya estabilidad o permanencia es ‘difícil 
de predecir frente a la enorme capacidad de innovación tecnológioa de 
los países desarrollados, De esta manera, siempre subsisten problemas co- 

mo el precio de los bienes industriales, que siempre deben unportarse; 
como el acceso de su propia producción a los mercados desarrollados; 
como las Iprácticas restrictivas de las empres#as multinacionales o corpo- 
raciones estatales; como la ausencia de redistribucion internacional, agra- 

vada por la tendencia de los países desarrollados a resiringir su ayuda bi- 
lateral y multilateral como consecuencia de tener que ‘destinar mayores su- 

mas a la compra de algunas materias primas; y, en general, como lo que se 
ha descrito ser su rol periférico. 

Este complejo cuadro es el que explica las numerosas crisis parciales 
que se registran en el medio internacional, todas las cuales, como se ha 

indicado, son manifestaciones de una crisis general subyacente motivada 
por la inadecuación ,de los principios del sistema tradicional ante la rea- 
lidad contemporánea. La tendencia que todavía prevalece es ala de buscar 
soluciones parciales y ad hoc respecto ,de cada crisis individual. Así, por 

ejemplo, se busca atacar el problema de las empresas multinacionales sin 
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atender a las causas que lo generan; o se busca solucionar la crisis de la 

energía sobre la base ,de un entendimiento entre productores y consumi- 

dores en ese sector especifico, sin relacionarlo tampoco con sus causas, 
que son mucho más profundas y generalizadas y ‘que exceden del marco 
de ese sector individual. 

Este enfoque parcial sólo contribuye a agravar la situación y a demo- 

rar las soluciones de forrdo. En efecto, asumierrdo por ejemplo que se lo- 
grara un acuerdo mutuamente satisfactorio para las partes en el caso de 
la energía, él ciertamente no impide que el problema vuelva a repetirs’e 

sucesivamente en otros sectores; tamlpoco el hecho de asegurar la pros- 
peridad de un número reducido de países productores tiene incidencia 
en el problema general que afecta al tercer muado o a los ‘productores 

de otras materias primas. Por otra parte, ello siempre tpermitiiía a los 
paises desarrollados controlar el conjunto de los sectores que conforman 
cl sistema económico, por cuanto, como se indicó anteriormente, los países 
cn desarrollo solo estarían en condiciones de actuar cn el sector específico 

impuesto por su calidad de monoproductor, con lo cual tampoco se soh- 
cionaria el problema ‘de una participación equitativa en la conducción del 

sistema, que es una de las necesidades derivadas de la realidad contem- 

poránea. 

Igual fenámeno sucede con las tendencias hacia un entendimiento bi- 
lateral entre los países desarrollados y los países en desarrollo que pro- 
ducen materias primas de interés vital, esquema en el cual los primeros 

ofrecen industrializar a los segundos a cambio de un abastecimiento se- 

guro 67, pero cuyo impacto en una solución general es nulo. Incluso en 
el caso de llevarse este esquema a una escala regional se producirían los 

mismos problemas, con el agravante de que se afectaria seriamente la 
capacidad operacional del, tercer mundo, el que se encontraría dividido 

en bloques ligados por un entendimiento con uno o más paises desarro- 
llados en la cúpula, tal como en un determinado momento pudo suceder 
en las preferencias regionales. Así como entonces se insistió en nn esque- 
ma de preferencias generalizadas, también ahora corresponde insistir en 

un arreglo global, sobre todo ante el hecho de que una solución regional 
podrísa impedir los acuerdos sectoriales o intersectoriales de productores 
que ‘exceden de ese marco, sin perjuicio de los impedimentos que ,puedan 

emanar para una acción general concertada del tercer mundo. Quizás, el 
enfoque bilateral o regional pueda concebirse como una otapa transitoria 
en el proceso de reestructuración global, por cuanto sería imposible pe- 
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dirles a los países en desarrollo que se abstengan de todo arreglo en el in- 

tertanto, pero el objetivo final necesariamente debe ser un esquema global. 
Cabe, en consecuencia, concluir que siendo la crisis que afecta al 

sistema econírmico internacional de carácter generalizado, la solución a 

que se llegue debe necesariamente ser de la misma naturaleza, como 
única mlanera de asegurar su estabilidad y su permanencia. Todo ello 
asumiendo que exista en la comunidad internacional el propósito de 

buscar soluciones racionales, ya que con frecuencia se revierte al argu- 
mento del empleo de la fuerza y de las represalias por Iparte de los paí- 

ses desarrollados, lo que no es improbable si aoaso no se encuentra una 
solución pacífica en el corto plazo, aun cuando dichos metodos signi- 
ficarían el comienzo de una conflagración tamb& generalizada. Pero 
asumiendo que esa racionalidad existe, cabe referirse a los lineamientos 

centrales de una reestructurac&. 

7. Hacia el Concepto del Patrimonio Económico de k Humanidad 

El sentido de cualquiera reestructuración que se intente debe ser el 
de busca una solución a las neoesidades que ‘se han he&o evidmtes 

en una comunidmad internacional caracterizada por su interdependencia. 
La .más elemental de estas necesida#des es evitar que los países en de- 
sarrallo continúen tin ~proceso de empobrecimiento progresivo, frente a 

una prosperidad creciente de los países desarrollados; ésta debe ser la 
base misma sde una convivencia social pacífica. Ello supone que el sis- 
tema económico no solamente atienda a las necesidades de los países 

en desarrollo, sino especialmente que les reconozca una participación 
equitativa en su seno, lo que no excluye que tamlbién atienda a las ne- 
cesidades legítimas de los propios países desarrollados. 

Como se pudo apreciar, la libre competencia en que se fundamentó 
el sistema clásico no fue capaz de asegurar ese equilibrio, no porque 

rl principio no sea adecuado, sino porque en realidad nunca fue apli- 
cado con propiedad. Para que exista una competencia sana se requiere 
en primer témnino la ab&ción ‘de todo tipo de prácticas restictivas, 
pero el sistema clásico fue un solo conjunta de prácticas restrictivas. El 

r&imen de competencia supone igualmente que quien detenta una po- 
sición ,dominante en la economía no abuse de ella, pero en el sistema 

clásico los países desarrollados usaron y abusaron de su posición do- 
minante. En ambos vicios han incurrido tam,bién en muchas ocasiones 
las ,empresas multinacionales. Sobre todo, una competencia sana exige 

de una protección especial a quienes por su debilidad no están en con- 
diciones de resistirla, lo que supone el tratamiento preferencial y no 
una igualdad juríidica formal. Además de <todo ‘lo antaior, todo régimen 

de libre competencia requiere de otras medidas absolutamente inmdis- 
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pensables : acceso no discriminatorio a los abastecimientos y al merca- 
do, que es un principio fundamsental para asegurar la igualdad de opor- 
tuni’dades; y redistribución del ingreso como manera de evitar la con- 

centración del poder econópico, ‘por una parte, y como manera de ga- 
rantizar el ingreso mínimo a los sectores de bajos ingresos, por otra 
parte. . 

Desde el momento en que ninguna de estas condiciones se cumplie- 

ron bajo el sistema clásico, con los resultados conocidos, ellas deben 
ser las que inspiren el sentido de su reestructuración, que no necesa- 
riamente debe descartw la competencia como uno de sus postulados, 

pero sí garantizar su correcta aplicach Los recursos y riquezas de la 
comunidad internacional ya no pueden seguir considerándose ni admi- 
nistrándose como el patrimonio de los más poderosos; debe avanzarse 

hacia una etapa en que se les conciba como el patrimonio económico de 
la humanidad, respecto del cual todos los pakes tienen derechos y tam- 
bién obligaciones, dentro de un enfoque de equidad y en un marco que 

tomle en cuenta las legitimas necesidades y aspiraciones de todos 
cllos je. Este concepto del patrimonio económico de la humanidad des- 
cansaría sobre los siguientes principios mínimos: 

(i) El ucceso no ckwriminntorio. El principio del acceso no dis- 
criminatorio aseguraría a los países desarrollados el abastecimiento de 

las materias primas requeridas por su industrialización, ya no como un 
“libre” acceso sino como un acceso en igualdad de oportunidades, ha- 
Mda cuenta de la disponibilidad del producto y otros factores que ra- 
zonablemente determinen la política de producción. De mesta manera, 
junto con evitarse la ‘depredación de las fuentes, se evitarán futuros em- 

bargos. Pero ello tendría también una contrapartida: el acceso no dis- 
criminatorio de los productos de los países en desarrollo a los mercados 

de Los países desarrollados, ‘dentro de un esquema de tatamiento pre- 
ferencial que, en función de los diferentes grados de desarrollo, les per- 

mita razonablemente participar de la competencia internacional. De esta 
msanera se llevaría a la práctioa el objetivo de proteger al más débil. 
Dentro de este contexto, debe llegarse incluso a un esquema de equi- 
librio Nde (precios que guarde una cierta relación con el objetivo de ga- 
rantizar un tratamiento equitativo para las partes. De la misma manera, 

el principio aseguraría el acceso de los países en desarrollo a los bienes 
industriales que necesiten. 

58Un p-dente de importancia ea este sentido es la Declaracián. de Pkincipios 
aprobada epor la fks&ción 2.749 (XW) de la Asamblea General de ‘ias Naciones 
Unidas, mediante la cual se declaró que los fondos marinos y oceánicas fuera de los 
Iímitq de k jukdicciOn nacional son patio& común de la humanidad. 
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(ii) Lu prewewión de los efectos adowsos. Este otro principio se 
dirigiría, en primer término, a precaver y sancionar las prácticas res- 

trictivas, tanto de las empresas multinacionales como de las corpora- 
ciones estatales, gobiernos u otros, y ya sea que tengan s,u origen en 
países ~desarrolkdos o en paises en desarrollo, excepto en la medida en 

qué legítimamente correspondan a un grado de Protección derivado de 
las necesidades ~econ&nioas de un pais o de un grupo de países. En 

función de este principio es que también se precavería y sancionaría el 
abuso de una posicióa dominante. Pero más allá de las ~prprácticas res- 

trictivas, este mismo prinoipio estaría dirigido a asegurar que determi- 
n’adas medidas, aun cuando lícitas, no se traduzcan en efectos adversos 
para la economía de uno, varios o la totalidad de los países, habida 

cuenta de su capacidad económica; así, por ejemplo, si el excesivo au- 
mento de precio de un determinado producto, no originado en una 
manipulacion sino en una situación de escasez, llegara a significar un 

drenaje en la balanza de pagos de un país sin que éste pueda razona- 
blemente absorberlo, el principio operaria con miras a una corrección 

del problema 59, sin que tampoco signifique afectar al productor en tér- 
minos que excedan de lo razonable. Igual función desempeíraría el prin- 

cipio en caso de un descenso anormal de los precios, fluctuaciones mo- 
netarias graves u otras circunstancias que generen impactos mayores en 
la ,estabilidad ecomknica. 

(iii) La re&tribución del ingreso internacional. El mecanismo 

clave de un nuevo sistema debe‘ ser el de Ea redistribución del intgreso. 
an forma proporcional1 al beneficio obtenido. Como s’e indico ankrior- 
mente, sólo de es’ta manera se puede garantizar que no haya una ex- 

wsiva concentración del poder económico y que los sectores de nuás 

bajos ingresos alcancen un ingreso mínimo. A la vez, esta es la mejor 
garantía de estabilidad internacional y una norma de innegable jueti- 
cia. Si Ibien el sistema Be las preferencias comerciales involucra un grado 
de redistribucián, ello no es suficiente; menos todavía lo es la ayuda 
intemaoional, ni siquiera *en el caso de que los paises desarrollados 

cumplieran con el compromiso de transferir el 1% de su producto bruto. 
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Por esta razón es que debe llegarse a la creación de un sistema tribu- 

tario internacional, que de alguna manera apropiada grave los ingresos 

derivados dse la operación del sistema internacional o de otras fuentes, 
en forma ‘proporcional y progresiva , W. a su vez debería crearse un Fon- 
do Internacional que canalice la redistribución a través de los medios 

adecuados. Un sistema de esta naturaleza no sólo sería aplicable a los 

países desarrollados y sus empresas, sino también a los propios países 
en desarrollo en la debida proporción. De esta manera se aseguraría 
que cuando se produzcan grandes concentraciones de capital y riqueza 

en manos de algunos países en desarrollo, como consecuencia de co- 
yunturas especiales u otras causas, también los demás pakes en desa- 
rrollo se beneficiarán mediante una redistribuciÍm razonable Cl, que en 

rualquier caso deberá cubrir por 10 m~enos el mugen de utilid,ades ex- 
cesivas. 

(iv) In.stitucionaZizació La aplicación de los principios anteriores 
requerirá de la creación de instituciones que sean capaces de adminis- 
trarlos y velar por su cumplimiento. Pero no deberá creerse que se ne- 

cesita establecer una enonme m,aquinaria burocrática para este efecto. 
,Castaría con un cuerpo que tenga una capacidad de verihficación efi- 
ciente y una gran capaci’ded de análisis, acompatiada de un sistema de 

sanciones adecuadas. Los propios Estados llevarían a la atención de este 
mecanismo los hechos o circunstancias que se estimen contrarios a los 
principios aludidos, (proporcionando la información pertinente. Al mis- 

mo tiempo debería estabkcerse una obligación general de informar y 
proveer al mecanismo de los poderes necesarios para requerir informa- 
ción. Nada de lo ankerior impediría un amplio procedimiento de con- 

sulta y negociac% entre las partes involucradas, aun cuando también 
deberá estabLecerse un mecanismo para la sohx5ón de controversias 
económicas que ofrmca garantías reales de imparcialidad. Eventual6 

mente podría incluso pensarse en que el mecanismo ‘que se establezca 
desempeíie la función de verificar ha compatibilidad de lar; inversiones 
extranjeras que se le presenten con los principios aludidos, particular- 

mente M cuanto a las condiciona de los contratos, y en el caso de una 
conclusión afirmativa, otorgar a esas inversiones una garantía de inex- 
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propiabilidad o la posibilidad de un seguro internacional respecto de 
determinados riesgos. 

Muohas de estas funciones, incluyendo l’a relativa al mecanism80 de 
redistribución, podrían ser desempeñadas por los organism’os internacio- 
nales nacidos de Bratton Woods, reestructurados en función del nuevo 

sistema económico internacional, y por otros organismos dotados de la 
experiencia técnica necesaria. Debe, sin embargo, tenerse #presente que 
el requisito imperativo para ‘el #adecuado funciona~miento #de todo este 

sistema, es qae los países en desarrollo tengan una lparticipaciím equi- 
tativa en los ‘mecanismos institucionales y decisorios, pues de lo con- 
trario el sistema continuaría influid80 exclusivamente por los interese:s 

de los países desarrollados. 

La evolución ‘de la sociedad internacional guarda una estrecha re- 
lación con lo que en el pasado caracterizó la evolución de muchas so- 
ciedades nacionales. La revolución industrial del siglo XIX, junto con 

generar una enorme prosperidad, dio lugar a fuertes tensimones sociales 
como consecuencia de la inadecuada ~distribución del ingreso en la so- 
ciedad, la coacentraoión del poder económico y la desprotección de los 

seotores más &bBes; allegó un momento en que la alternativa fue el 
caos social, el enfrentamiento violento y la represión, 0 la incorporación 

de normas de justicia social, en términos de legislación ,protectora, se- 
guridad social y redistribucion. Quienes esoogieron este último camino 

avanzaron hacia niveles de gran prosperidad y estabilidad. El dilema 
actual de la sociedad internacional es muy similar. El concepto del pa- 
trimonio econámico de la humanidad equivale a optar por la incorpo- 
ración de una justicia social internacional en el sistema econírmico, no 
como una herramienta infletible sino como una pauta mínima de acción 

mutuamente aceptable. Algunos 1p0drá.n pensar que se trata de una 
utopía; quizás lo sea.. Pero en todo ‘oaso es preferible experimentarla 

que esperar la alternativa cierta del colapso, del actual sistema, oon con- 
secuencias imprevisibmles respecto del orden mundial y de la preserva- 
ción de la paz. 


